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	DEDICATORIA

	En el laberinto de nuestras vidas, donde las calles están empedradas con las piedras de nuestros amores más intensos, tropezamos a menudo con esos amores errantes, siniestros, que dejan tras de sí una sombra funesta, que eriza nuestros corazones y nos deja pálidos y temblorosos. Este libro es un tributo a uno de esos amores obsesivos que han dejado una huella imborrable en mi alma, una inquietud deslumbrante que me consume. A ti, mujer, que como una obsesión me perturbas, 

	que haces que mi mente divague entre pensamientos que sacuden mi cuerpo y lo hacen temblar.
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AMOR OBSESIVO

	 

	Como una obsesión perturbadora,

	Robas mi sueño,

	Me haces divagar entre pensamientos

	que erizan mi cuerpo y lo dejan

	tembloroso.

	 

	Eres mi inspiración en la noche silente,

	Donde los susurros de mi corazón claman por ti.

	Te espío en secreto,

	Anhelando un descuido que me permita

	contemplarte,

	Arrullarte en mis pensamientos

	que se transportan con mi alma.

	 

	Bajo el manto de la noche,

	con la luna como testigo,

	te escribo poemas y

	te confieso mi amor en lo secreto.

	 

	A veces soy cobarde,

	prefiero escuchar tu dulce voz

	en la pálida mañana,

	fusionada con el trinar de las aves.

	 

	Eres una belleza que aún me intimida,

	solo atrevo a escribirte

	y manchar tu nombre precioso

	con la tinta de mi amor.

	 

	Es mi pluma la que cobra valor

	para plasmar este sentimiento,

	pero soy yo, el poeta, quien te dice:

	¡Te amo!

	 

	Mi cuerpo erizado te dice:

	¡Adiós!

	Pero mi corazón enamorado

	¡solo puede callar!



	

ALBORADA PERFECTA

	 

	Palabras que surgen con la brisa,

	Amores furtivos que se desvanecen con el tiempo,

	Rayos fugaces del sol y la luna,

	Viajeros encantados en un éter eterno del corazón.

	 

	Mujer que deslumbra mi rostro,

	Mujer que me transporta y enloquece,

	 

	Tú, peregrina de la vida,

	¿Qué atardecer te dio origen?

	¿Qué estrella te otorgó su esplendor?

	¿Robaste el encanto de la luna con tu acoso,

	¿O fue un regalo del radiante sol?

	 

	Mujer que me obsesiona 

	y me regala su alborada.

	¡Tú!


CONFIDENTE

	 

	Te acecho como sombra,

	Sombra de deseos,

	Robando a la noche

	El sueño de ser tu dueño.

	 

	Como néctar que embriaga al colibrí,

	La noche te trae a mi ventana,

	Y mis labios sedientos de palabras

	Anhelan estar en tus brazos algún día.

	 

	Para gemir solo por ti,

	Para sentirte en mis venas,

	Dueño de mis anhelos y mis suspiros.


A ELLA

	 

	En estos instantes,

	los claros como la noche,

	mi alma ansía gritar.

	¡Hoy es el día!

	Cuando vagabundeando,

	quiero gritar con el corazón.

	 

	Con palabras poéticas,

	locuras brotando de la nada,

	la nada adhiriéndose a mi espalda.

	 

	¡Es mi ser!

	Ese ingrato ser

	que se desploma, se angustia,

	y al final, llora.

	 

	¡Yo!

	¿Soy el responsable de mi destino?

	¡No lo sé!

	¡Yo!... se han esfumado las palabras.


MONKI

	 

	Me desquicias como una tortura,

	arrebatas mi sueño,

	me arrebatas la calma,

	y.… aún no lo sabes.

	Te anhelo

	cuando en la silente noche

	resuena tu presencia,

	mezclándose con el susurro lunar.

	Me avergüenzo

	cuando en el vacío

	percibes mi mirada y

	te escondes, te pienso, y aún más,

	cuando te plasmo en el

	blanco papel entre palabras elogiosas, 

	con la luna como testigo.


DÉJAME EMBRUJARTE

	 

	Permíteme confesarte mi amor,

	contemplarte una vez más, admirarte con devoción,

